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			Introducción

			La adolescencia es una categoría cultural generalmente utilizada para definir un período de la vida que alberga una relevante diversidad interna en términos de diferencias de edad, de género, de clase social y de procesos de subjetivación, entendiendo este último término en su sentido de hacerse o convertirse en sujeto, de construcción de la identidad, de desarrollo del yo como autor y como actor social. La palabra adolescencia es, asimismo, un término que difícilmente puede entenderse como un universal, tal como una amplia literatura antropológica ha puesto en evidencia y tal como apuntan los textos incluidos en este manual. Más bien debemos vislumbrarla como una construcción social que cobra sentido en el contexto específico en el que los actores y sistemas sociales (incluidos los sistemas expertos) definen qué es adolescencia y qué connotaciones encierra esta adscripción. Desde esta perspectiva, la adolescencia es una denominación que responde a un determinado contexto histórico de la modernidad. También es una categoría dinámica, ya que se transforma de generación en generación, con sus experiencias vitales derivadas. No existiría, por consiguiente, algo así como un solo tránsito, o una adolescencia o una juventud posible de ser vividas, sino una diversidad cuyas condiciones de posibilidad descansan en un contexto social determinado.

			En las sociedades de capitalismo avanzado, la adolescencia alude a una etapa de la vida que evoca significados de indefinición, incertidumbre y vulnerabilidad. Parte de estos significados provienen de denotar un periodo vital de cambios físicos, psicológicos y sociales evolucionando hacia la vida adulta. Otra parte deviene del estatus social que connota, de esa condición intersticial entre la infancia y el mundo adulto. En nuestros contextos sociales las y los adolescentes parecen habitar un espacio cronológico de incertidumbre, tanto para ellos mismos como para la mirada adulta. Son sujetos sociales que evocan a la vez vulnerabilidad y construcción de futuro, dependencia y autonomía, riesgo y expectativas. Probablemente la adolescencia sea en nuestras sociedades la etapa de la vida más claramente ambigua tanto para aquellos que la transitan como para los que la intentan entender.

			Uno de los aspectos que ayudan a potenciar esta indefinición –y que a su vez suele derivar en preocupación para el mundo adulto– es el territorio de la emocionalidad, los estados de ánimo y las aflicciones. Los adultos a menudo se muestran refractarios o poco empáticos con la frecuencia, tono, intensidad y fenomenología de la emocionalidad de los adolescentes. En ella se reconocen, pero a la vez discrepan de su modulación, pues este mundo emocional es asociado con un momento difícil, con el desarrollo fisiológico y psicológico y con la conformación de una identidad todavía en construcción. Esta situación se convierte en especialmente relevante a la hora de valorar aspectos como los problemas de salud mental de los jóvenes.

			El ámbito de la salud mental colectiva, entendida como análisis comprehensivo y exhaustivo del sufrimiento psíquico y social, conforma la perspectiva central de este material. Tras un texto de Carles Feixa, que nos permite una lúdica aproximación histórica y genealógica al campo de la adolescencia, el resto de los capítulos abordan temas como la atención psicológica y psicoanalítica (Susana Brignoni), el consumo de sustancias psicoactivas (Oriol Romaní y Francisco J. Eiroa-Orosa) y los malestares de los adolescentes (Ángel Martínez). Se trata de diferentes miradas que permiten espacios de confluencia y que abren las puertas a nuevos interrogantes para un saber inquieto, para un saber reflexivo donde el otro es constituido como un agente activo.

		

	
		
			Capítulo I

			Adolescencia: pasado y presente

			Carles Feixa Pàmpols

			Entendida como la etapa en la vida individual comprendida entre la pubertad fisiológica (una condición natural) y el reconocimiento del estatus adulto (una condición cultural), la adolescencia se ha considerado una condición universal, una etapa en el desarrollo humano que se encuentra en todas las sociedades y momentos históricos.

			Desde esta perspectiva, la necesidad de un periodo de preparación entre la dependencia infantil y la inserción social plena, así como la crisis y conflictos que caracterizan este periodo de edad, estarían determinados por la naturaleza. Por otro lado, durante el último siglo se han producido estudios en el campo de las ciencias sociales sobre la variabilidad y plasticidad de la adolescencia a través del espacio y el tiempo, con el argumento de que es una construcción social determinada por la cultura.

			Durante la última década se han conseguido avances significativos en la investigación sobre la adolescencia, tanto de tipo social como de tipo biomédico, siguiendo dos tendencias principales: los estudios culturales sobre la generación digital (Castells, 1996; Tapscott, 1998), y los estudios neurobiológicos sobre el cerebro adolescente (Epstein, 2007; Sercombe y Paus, 2009). Esto ha sido posible gracias no solo a los adelantos en las técnicas de medida (como las metodologías cualitativas en ciencias sociales y las técnicas de escáner en ciencias naturales), sino también por las nuevas preguntas que han surgido sobre el papel cambiante de los adolescentes en la sociedad de la información.

			El objetivo de este texto es dibujar un marco sociocultural para conseguir una mejor comprensión de la noción de adolescencia. Por eso proponemos hacer un recorrido por la historia, pero antes hay que empezar por discutir algunos conceptos clave.

			1.	El nacimiento de la adolescencia

			«La adolescencia es como un segundo nacimiento, es el momento en que aparecen los rasgos humanos más elevados y más completos. Las cualidades emergentes de la mente y el cuerpo son totalmente nuevas. El niño vuelve a un pasado remoto, el adolescente es neoatávico y las últimas adquisiciones de la especie poco a poco se van haciendo preponderantes. El desarrollo es menos gradual y más irregular, reminiscencia de una época de tormenta y tensión en el pasado, cuando los viejos amarres se soltaron y se logró un nivel superior.»

			S. G. Hall (1915/1904). Adolescence: Its Psychology and its relations to Psysiology, Sociology, Sex, Crime, Religion and Education (pág. xiii).

			«Cuando pensamos en las dificultades de la infancia y la adolescencia, los tomamos como inevitables periodos de adaptación que todos tenemos que superar... Los resultados de esta investigación confirman la sospecha que los antropólogos han tenido durante mucho tiempo, sobre el hecho de que mucho de lo que atribuimos a la naturaleza humana no es más que la reacción a las restricciones impuestas por nuestra civilización.»

			F. Boas (1985/1928). «Introduction». En: M. Mead. Coming of Age in Samoa (págs. 12-13).

			El término adolescencia deriva del latín adolescere, que significa ‘crecer’ o ‘desarrollarse hacia la madurez’. Por lo tanto, se puede considerar como la dimensión individual de transición a la vida adulta. El comienzo de la adolescencia está vinculado a la pubertad, una palabra que viene del latín pubertas, que significa ‘la edad viril’ y hace referencia a la madurez sexual, tanto femenina (el primer periodo) como masculina (la primera eyaculación). Esta maduración es el resultado de un proceso biológico complejo conocido como pubescencia –del latín pubescere–, palabra latina que hace referencia a la aparición del vello púbico y otros cambios en el cuerpo que tienen lugar durante los años inmediatamente anteriores y posteriores de la pubertad. Finalmente, el término juventud se refiere a la dimensión colectiva de estos cambios, convertidos hoy en un largo periodo de moratoria psicosocial (Muus, 1993 [1957]; Levi y Schmitt, 1996; Caccia-Bava, Feixa y González, 2004).

			Los límites de la adolescencia han sido históricamente variables. El filósofo de la edad media Isidoro de Sevilla señaló que esta etapa de la vida empieza a los 14 años y acaba a los 28 o incluso a los 35, con el desarrollo máximo del cuerpo (Ariès, 1973). El descubridor científico de la adolescencia, Stanley G. Hall, considera que este periodo está comprendido entre las edades de 12 y 22 a 25 años (Hall, 1904). Y manuales psicológicos modernos se concentran en el periodo 12-18 (Coleman, 1985). Desde un punto de vista biológico, se sabe que en las sociedades preindustriales la edad media de la regla, que hoy está en los 13 años, se daba en una edad más avanzada (entre 16 y 19), y que el alcance de la altura máxima del cuerpo, que hoy acaba a los 16 para las chicas y a los 18 años para los chicos, duraba hasta los 20 e incluso los 30 años (Tanner, 1973; Coleman, 1985). Tras la Revolución Industrial y el proceso de urbanización subsiguiente, los cambios en las condiciones de la dieta, de vida y de salud han anticipado y reducido el periodo biológico de la pubertad. A la vez, el periodo de la adolescencia social se ha extendido debido a las condiciones económicas y culturales.

			Desde un punto de vista sociológico, la adolescencia se identifica hoy en día en las sociedades occidentales con un periodo relativamente corto, anterior a la mayoría de edad, coincidiendo con la escuela secundaria. Este periodo se identifica con los adolescentes o teenagers (los que están en la segunda década de la vida), un prototipo de la cultura norteamericana convertido en modelo de la cultural global (Savage, 2007). Recientemente, ha crecido el interés por un nuevo periodo: la preadolescencia, los llamados tweenagers (niños y niñas entre 8 y 12 años, a caballo de la niñez y la adolescencia); se trata de un grupo de edad sobreprotegido y dependiente, que siguen patrones de consumo similares a los de los jóvenes (Griffin, 1993). El final de la adolescencia se suele identificar con los 18 años de edad (la mayoría de edad legal en la mayoría de los países). El término posadolescencia se refiere al periodo a partir de los 18. De hecho, el neologismo adultescencia (o adultez emergente) se aplica tanto a la última etapa de la juventud –entre los 25 y los 35 años de edad– como a la primera edad adulta (Feixa, 1998; Verdú, 2001; Furlong, 2009). Esta notable confusión terminológica es en parte debida a la dificultad de establecer universales fisiológicos, parámetros biológicos, psicológicos, jurídicos o culturales que marquen el comienzo de la vida adulta. Significativamente, pocos estudiosos han utilizado el desarrollo neuronal como un indicador para esta periodificación. Hoy sabemos que el conductor de muchos de estos cambios está dentro de nuestro cerebro. Por eso, los resultados de la ciencia de la mente pueden abrir nuevas perspectivas para entender el potencial y los límites de la adolescencia, como una condición natural y como una construcción social.

			El primero compendio académico sobre la adolescencia fue formulado por primera vez en 1904 por Stanley G. Hall, un psicólogo norteamericano, en su monumental obra Adolescencia: su psicología, y sus relaciones con la fisiología, antropología, sociología, sexo, crimen, religión y educación. Hall describió la adolescencia como un periodo de «tormentas y tensiones», una noción inspirada en el Sturm und Drang romántico. Desde esta perspectiva, la turbulencia emocional tenía una base biológica, y por lo tanto la adolescencia era una etapa inevitable del desarrollo humano. Influenciado por el darwinismo, Hall formuló la llamada teoría de la recapitulación. Esta teoría afirma que la estructura genética de la personalidad contiene la historia de la humanidad. La adolescencia, entre los 12 y 22 a 25 años de edad, correspondería a una etapa prehistórica de turbulencia y transición, marcada por migraciones masivas, guerras y culto a los héroes. Esta etapa estaría dominada por las fuerzas del instinto, que necesitan un largo periodo para apaciguarse, durante el cual los jóvenes no tienen que ser forzados a comportarse como adultos, porque se encuentran en una etapa intermedia entre lo «salvaje» y lo «civilizado». El trabajo de Hall tuvo una gran influencia, puesto que extendió una imagen positiva de la adolescencia como una etapa de crisis y moratoria social, y convenció a los educadores sobre la necesidad de «dejar que el joven sea joven». Hall no hizo más que racionalizar el surgimiento de la juventud en los países occidentales como una etapa de semidependencia, un proceso que se extendió hasta finales de siglo XIX en relación con el impacto social de la segunda Revolución Industrial y la expulsión de los jóvenes del mercado de trabajo. Desde la publicación de su libro –el nacimiento oficial de la adolescencia como una categoría científica–, las ideas seminales de Hall han sido lugar común en el debate sobre la historia de la infancia y la juventud (Debesse, 1964 [1944]; Muus, 1993 [1957]; Demos y Demos, 1969; Gillis, 1981; Schlegel y Barry, 1991; Côté, 1994; Levi y Schmitt, 1996).

			Cuando Margaret Mead empezó su trabajo de campo en Samoa en 1925, estas ideas estaban en vigor entre los educadores de Norteamérica. Su famoso libro Coming of Age in Samoa puede ser visto como una prueba para refutar las teorías de Hall, demostrando que la adolescencia no podía ser vista como un periodo de crisis en todas las sociedades, como el psicólogo había generalizado a partir del caso de la juventud norteamericana. Boas (profesor de Mead) explica en el prólogo el objetivo básico de su libro, coherente con la escuela del particularismo histórico, que es criticar el etnocentrismo de la teoría psicológica. Según Mead, para las niñas de Samoa…

			«la adolescencia no representaba una etapa de crisis o tensión, sino una etapa de desarrollo armónico de un conjunto de intereses y actividades, que maduraban lentamente.»

			M. Mead (1985/1928). Adolescencia, sexo y cultura en Samoa (pág. 153).

			Muchos años después de esto, Derek Freeman (1983) cuestionó las afirmaciones básicas de Mead por dar una imagen demasiado idílica de la cultura samoana. Para Freeman, las adolescentes samoanas no estaban libres de tensión y conflicto, dada su situación de dependencia familiar y la jerarquía social que caracterizaba a la sociedad. A pesar de todas estas críticas, las preguntas iniciales de Mead siguen siendo pertinentes: ¿puede la juventud considerarse una condición natural? ¿Pueden las características de la juventud occidental de hoy generalizarse a otras culturas?

			Toda sociedad organiza y pauta culturalmente la transición de la niñez a la vida adulta, aunque las formas, contenidos y ritmos de esta transición pueden ser muy variados. Si bien este proceso tiene una base biológica, la cuestión clave es la percepción social de estos cambios y sus efectos en la comunidad. La gran variedad de situaciones se pueden agrupar en cinco modelos de la adolescencia: el o la púber de las sociedades primitivas sin estado; el efebo (este término no tiene equivalente en femenino) de las sociedades estatales antiguas; el mozo o la moza de las sociedades rurales preindustriales; el o la adolescente en el primer proceso de industrialización; y los y las jóvenes de las sociedades postindustriales. Para describir las características de estos modelos de la juventud, presentaremos una serie de ejemplos etnográficos que ilustran la enorme plasticidad de la adolescencia en el espacio y el tiempo (Mitterauer, 1986; Spencer, 1990; Feixa, 1998).

			2.	La adolescencia en sociedades primitivas

			«Para los pigmeos, la Elima no es solo un rito de la pubertad dedicado a los jóvenes; es una celebración de la edad adulta, y es  tan importante para los hombres como para las mujeres […] Durante la Elima, el macho tiene que demostrar suficiente valentía para abrirse camino hacia la casa de las chicas, una vez que ha sido invitado... Por otra parte, tiene que demostrar que él es un hombre, capaz de matar “un animal auténtico”.» 

			C. Turnbull (1984/1961). Los pigmeos, el pueblo de la Selva (págs. 206-207).

			En la película The Emerald Forest (Boorman, 1985) se puede ver el proceso de iniciación de un adolescente en una sociedad amazónica. El personaje principal, Tomme, un menor de edad blanco secuestrado cuando era niño, que ahora vive en la selva con un grupo de cazadores-agricultores, ha llegado a la pubertad. Después de cazar su primer animal grande (un mono) y de coquetear con las chicas, su nuevo padre le dice: «Crees que eres un hombre, pero te miro y solo veo a un niño tonto. Es hora de morir». Morir a través del rito que lo convertirá en un adulto. Por eso, se tiene que beber un alucinógeno que cambia su percepción, tiene que pasar un periodo de aislamiento que lo ayude en este propósito. Cuando se despierta, su padre dice: «Has nacido de nuevo. Ahora eres un hombre, has pasado de niño a hombre». Ahora él puede pensar en casarse, tener hijos y participar en las actividades de los adultos.

			Es el mito del púber renacido, vinculado a la noción de la adolescencia como un segundo nacimiento que, según Lévi-Strauss (1971), está presente en muchas sociedades primitivas, y muestra la necesidad de no dejar a la arbitrariedad de la naturaleza el momento trascendente de entrar en la vida adulta. En la amplia gama de sociedades primitivas, es decir, en las sociedades segmentarias, sin estado, no es fácil diferenciar un modelo único de ciclo de vida: desde las transiciones lentas de las adolescentes samoanas a las clasificaciones de edad rígidas de algunas sociedades de la África subsahariana, la duración y la existencia de la juventud en sí son difíciles de explicar. Lo único que la mayoría de estas sociedades comparten es el valor dado a la pubertad como umbral fundamental durante la vida, básico para la reproducción de la sociedad en su conjunto. Para los niños, la pubertad desencadena la maduración fisiológica, procesos que aumentan la fuerza muscular y garantizan la formación de los agentes productivos. Para las niñas, la pubertad comporta la formación de agentes reproductivos. Los dos procesos son esenciales para la supervivencia material y social del grupo. Esto explica por qué a menudo este periodo es elaborado en términos rituales, con los llamados ritos de iniciación para celebrar la unión de personas (casi siempre hombres, aunque a veces las chicas también) en la sociedad y su reconocimiento como entidades personales y miembros del grupo. A partir de aquí, las diferencias son notables: la iniciación puede coincidir con la pubertad fisiológica o tener lugar más tarde, puede significar unirse a la vida adulta con plenos derechos o unirse a un grupo semidependiente de la edad anterior al matrimonio. En términos generales, se puede afirmar que cuanto más compleja es la estructura económica y política, más grande es la posibilidad de las moratorias sociales equivalentes a nuestra etapa juvenil.

			Los pigmeos BaMbuti son una sociedad de nómadas cazadores recolectores que viven en la selva de Ituri (Zaire). Cuando Colin Turnbull (1984 [1961]) los estudió, el grupo se componía de unas veinte familias nucleares, distribuidas a través de diferentes lugares de campamento itinerante, que van ocupando a lo largo del año. Son vecinos de los agricultores sedentarios Bantús, tienen relaciones de intercambio y de conflicto con ellos. Su subsistencia se basa en lo que la selva les puede ofrecer (animales cazados con red o lanzas, aves, frutos silvestres...). El conjunto de la población, incluyendo mujeres y niños, está implicado en muchas de estas tareas. La autoridad también se distribuye de manera equitativa, sin instituciones jerárquicas. Los niños se integran en las actividades de los adultos desde una edad muy primeriza, imitando el trabajo y las rutinas ceremoniales a través del juego. El fin de la infancia se celebra con el rito de la Elima. Esta ceremonia se lleva a cabo cuando una niña tiene su primera menstruación.

			«El acontecimiento es un regalo para la comunidad, y es recibido con alegría y agradecimiento. La chica ahora puede convertirse en madre; ella puede tener un marido con orgullo.»

			C. Turnbull (1984/1961). Los pigmeos, el pueblo de la Selva (pág. 195).

			Entonces empieza un periodo de reclusión especial en una cabaña, junto con sus coetáneos y una mujer mayor respetada que les enseñará todas las artes y habilidades de la maternidad, así como las canciones que cantan las mujeres adultas. Después de un mes de canto y fiesta –incluyendo incursiones de diversión en el campamento de los chicos–, las invitan a unirse al grupo de nuevo y se consideran como mujeres adultas a punto para el matrimonio. En el caso de los niños, los cambios de la pubertad no son tan evidentes o instantáneos. Tienen que demostrar su virilidad de otras maneras. Tienen dos formas de hacerlo. Por un lado, han de pasar la noche con una de las chicas confinadas en la cabaña de la Elima, escabulléndose de la guardia permanente establecida por el grupo de las niñas, y tienen que conseguir pasar la noche con una de ellas. Por otro lado, el joven tiene que matar un animal auténtico, no uno pequeño, como lo haría un niño, sino un gran antílope o incluso un búfalo, demostrando no solo que puede alimentar a su propia familia, sino también que puede contribuir a la alimentación de los miembros más viejos del grupo. Para Turnbull, una vez el individuo ha adquirido las capacidades productivas y reproductivas, es aceptado en el mundo de los adultos. A partir de entonces comparte la caza, participa en debates y rituales, aprende canciones y conocimientos tradicionales y es capaz de tomar una esposa y hacer una casa.

			Un caso opuesto a los pigmeos son las sociedades de pastores nómadas organizados según grupos de edad muy rígidos, a menudo asociados a las actividades guerreras. El ejemplo más emblemático es sin duda el masái, considerado por Bernadi (1985) como el modelo de sistema de clases basado en la edad de iniciación. El territorio precolonial masái cubre la frontera entre Kenia y Tanzania. Es una confederación de tribus políticamente autónomas. Su actividad se basa en el pastoreo, y se les conoce por ser militarmente agresivos. En el momento de la penetración europea, los masáis tenían una sociedad de clases de edad muy bien estructurada. Los hombres pasaban por cinco etapas a lo largo de su vida: niños, guerreros, adultos jóvenes, adultos y personas mayores. Cada etapa tenía un nombre y un rol correspondiente: Il murran (joven guerrero) se dedicaba a la actividad militar; Il moruak (adulto casado) se dedicaba a las actividades domésticas; Il Piron (mayor de edad) tenía el poder de toma de decisiones; Il dasat (anciano) tenía el poder ritual y simbólico. Lo que es esencial sobre el sistema masái es que la iniciación tiene un sentido de grupo, en lugar de un sentido individual: cada miembro del grupo de edad se inicia al mismo tiempo, y esto provoca lazos afectivos que durarán para siempre. Las personas entran en el sistema de clases de edad con la circuncisión. Cada candidato se prepara ritualmente con un tutor. Es un signo de madurez someterse a la operación sin mostrar ninguna evidencia de dolor. Implica la capacidad potencial de participar en actividades sociales. El candidato se inicia entre los 15 y 20 años de edad y si pasa por todas las etapas, dejará la última etapa a la edad de 75 a 80 años (Bernardi, 1985). Después de la circuncisión, el joven recibe una lanza y un escudo de su padre, que lo consagra como un guerrero. La principal actividad de los guerreros es proteger el ganado, aunque en ocasiones pueden organizar sus propias incursiones. La eficiencia en el uso de las armas es una necesidad para todos los masáis. Los nuevos guerreros van a vivir a un asentamiento separado llamado singira, cerca de la aldea de la familia. Durante esta época de segregación residencial, los guerreros no pueden casarse. Las madres y los niños iniciados de la misma edad pueden entrar en la singira, tomar alimentos y participar en los bailes. Las relaciones sexuales con las chicas son admitidas, siempre que no se embaracen. Con el matrimonio, la segregación residencial se para. Los machos pasan a hacerse cargo de su familia en casa y a cuidar su corral. Pronto se convierten en padres; su autonomía social se consolida, así como su autonomía económica. Cuando alguno de sus hijos se ha iniciado o está a punto para el inicio, se puede pasar a la siguiente etapa. Esto asegura su capacidad social completa como líder. La varilla es un signo de su prestigio, y la capacidad de tomar decisiones en cuestiones cotidianas. Para Bernardi, el sistema masái confirma el papel central de la iniciación puberal, que tiene una importancia equivalente a la Elima de los BaMbuti: el reconocimiento social de la edad adulta. Pero las diferencias son significativas: las niñas no juegan ningún papel; el grupo predomina sobre el individuo, y la contratación es solo el principio de un sistema de calidad que durará toda la vida.

			La interpretación dominante del sistema de clases de edad, inspirado en el funcionalismo estructural, hace hincapié en sus funciones positivas de integración social:

			«Las organizaciones de grupos de edad contribuyen a resolver problemas y actúan en favor de la sociedad en las tensiones y conflictos potenciales entre las sucesivas generaciones y entre padres y niños.»

			M. Fortes (1984). «Age, generation, and social structure». En: D. Kertzer; J. Keith (eds.). Age and Anthropological Theory (pág. 117).1

			Esta visión tiende a subestimar el carácter conflictivo y desigual de las relaciones que el sistema promueve, y las tensiones que enmascara. Los sistemas de edad suelen servir para legitimar un acceso desigual a los recursos, a las tareas productivas, al matrimonio, a posiciones políticas. Podríamos interpretar estas relaciones desiguales como categorías de tránsito formalizadas, estructuralmente equivalentes a nuestra juventud, ritualizadas por ceremonias de iniciación con la función de legitimar la jerarquía social entre las edades, inhibiendo el desarrollo del conflicto abierto (ya que los jóvenes acaban siendo adultos), y asegurando la sumisión de menores de edad a las normas sociales establecidas. Esto se hace más evidente cuando aparecen la estratificación social y los estados primitivos. En cuanto a los agricultores Kulango del reino abron (Costa de Marfil), señala que:

			«la sobrecarga de trabajo de los jóvenes construye los símbolos de su propia dependencia [...] la emancipación progresiva de los jóvenes es un obstáculo para percibir la explotación a la cual están sujetos».

			E. Terray (1977/1975). «Clase y conciencia de clase en el reino abrón». En: M. Bloch (ed.). Análisis marxistas y antropología social (pág. 131).

			3.	La adolescencia en sociedades estatales

			«El padre se acostumbra a ser igual al hijo y lo teme, y los niños a ser como sus padres y a no respetarlos [...] El maestro tiene miedo de sus discípulos y los adula; los discípulos desprecian a sus amos y a sus cuidadores; en general, los jóvenes quieren igualarse a sus mayores y rivalizan con palabras y acciones, y los viejos son condescendientes con los jóvenes, se llenan de alegría y buen  humor, imitando a los jóvenes para no parecer amargos o despóticos.»

			Platón (1981). República (pág. 85).

			«Los jóvenes obedecen a sus necesidades fisiológicas, entre las cuales el placer sensual juega un papel específico. La lucha por la posición social también tiene lugar [...] Los jóvenes se sienten orgullosos porque la vida no los ha humillado, pero están llenos de expectativas, puesto que no han sido decepcionados... Prefieren la compañía de sus contemporáneos a cualquier otra compañía. Para los jóvenes el futuro es largo y el pasado es corto. Nada es juzgado por su utilidad, y todos los errores se deben a la exageración [...] Mientras que la juventud es generosa e inteligente, los viejos son cobardes y siempre temen lo peor. Consideran todo el resto según su utilidad.»

			Aristóteles. Retórica. En: Allerbeck, K.; Rosenmayr, L. (1979). Introducción a la sociología de la juventud (pág. 159).

			La película 300 (Snyder, 2007) evoca la educación de los jóvenes espartanos, aunque en una exagerada versión en cómic. Narra una historia en la cual el rey Leónidas lidera un ejército de trescientos soldados que se interponen contra los persas en la clásica batalla de las Termópilas en el año 480 antes de Cristo. Las películas de griegos y romanos en general se caracterizan por la presencia de hombres jóvenes, atléticos y valientes. Esta es también la imagen que el arte clásico ha llevado hasta nuestros días, desde la escultura a la literatura épica: hombres deportivos mostrando su cuerpo, guerreros luchando, hombres jóvenes hablando de filosofía y discutiendo con sus maestros, héroes y heroínas que luchan contra los dioses. 

			La juventud en la sociedad clásica se convierte en una edad modelo. La emergencia del poder del Estado y sus procesos subsiguientes de organización social jerárquica, división del trabajo y urbanización permiten la emergencia de un grupo de edad que aún no tiene plenamente reconocidos los derechos sociales, puesto que le son asignadas una serie de tareas militares y educativas. La generación de un excedente económico permite liberar una parte de la fuerza de trabajo para dedicarse a actividades no productivas, y la gente joven –o los jóvenes de las élites– pueden dedicar un periodo de su vida a la formación militar y civil. Esto también implica la aparición de una serie de imágenes culturales y valores simbólicos sobre la juventud que lo aíslan del resto del cuerpo social. Pero lo decisivo es la consolidación de ciertas instituciones para la educación de los jóvenes.2

			El término efebo significaba etimológicamente ‘el que ha llegado a la pubertad’, pero además de referirse al fenómeno fisiológico también tenía un sentido legal. La celebración y el reconocimiento público del final de la infancia abrieron un periodo obligatorio de noviciado social –la efebía– en el marco de las instituciones militares de Atenas, en que los jóvenes permanecían hasta los veinte años. La efebía se inspiró en el modelo de la agogé espartana, la institución militar donde se educaban los jóvenes guerreros entre las edades de dieciséis y veintiún años. Consistía en la capacitación para la guerra, el aprendizaje moral y un periodo muy duro de aislamiento. Todo el tiempo se organizaba de manera comunitaria y se utilizaba para la formación al servicio de la polis, aunque se centraba en la resistencia física, así como el autocontrol y la resistencia en el aspecto moral (Bellerate, 1979). También incluyó la educación en el nivel erótico, que alcanzaba las relaciones de tipo homosexual con guerreros mayores. Con el tiempo, la efebía de Atenas perdió su carácter militar para enfatizar su aspecto educativo: la introducción de los jóvenes de élite en los refinamientos de la vida elegante. La educación del ciudadano independiente, capaz de presentar sus opiniones con argumentos retóricos y lógica, y de conseguir una posición prominente en la sociedad, requiere una fase intermedia en la vida para conseguir la formación necesaria. Es así como surge el concepto de paideia (o educación), que ofrecía una base sólida donde la noción de la juventud podía emerger, ya fuera en sus versiones sofista, socrática o platónica. La idea de la paideia estaba vinculada a las ideas de eros, amistad y reforma: ciertos grupos de jóvenes se podrían dedicar a la educación, la cultura y las innovaciones, por eso las «nuevas ideas» eran vistas como una cosa de los jóvenes. De este modo, el concepto de una fase de la vida se identifica con una determinada función cultural: los jóvenes se identifican con el amor erótico, el deseo de sabiduría, el deseo de belleza y la reforma. La paideia acabó siendo un símbolo de la cultura por sí misma (Jaeger, 1968). Algunos filósofos griegos pronto se hicieron eco del carácter ambivalente del modelo de juventud emergente. En su República, Platón hizo comentarios irónicos sobre la crisis de la autoridad de los adultos que el culto a los jóvenes implicaba. En su Retórica, Aristóteles observó la sensualidad, el orgullo, la esperanza, el idealismo, la generosidad, la nitidez y la exageración como características fundamentales de los jóvenes. También en los deportes y las artes estos valores estuvieron presentes representando al individuo como un hombre joven en la lucha o los deportes, cantando las alabanzas de la fuerza de su cuerpo, así como de su mente. No se puede ignorar que el modelo del efebo no era de aplicación para las chicas o mujeres plebeyas o esclavas.

			La historia de la antigua Roma aporta también un ejemplo de transición del modelo de púber para el modelo de efebo. En los primeros tiempos de la República Romana, la pubertad fisiológica define el paso de un estado de infancia a la edad adulta. Originalmente, la pubertad fue entendida en el sentido más literal, como madurez sexual; hasta Justiniano había incluso un procedimiento de comprobación –la inscriptio corporis– en el caso de los chicos, abolida más tarde para ser considerada indecente. Cada año, el día de liberari –el 17 de marzo– el pater familias se reunía con miembros de consilium domesticum para acordar declarar al joven púber. Entonces lo llevaban a la plaza pública, le sacaban su toga praetexta y le imponían la toga viril, lo que significaba unirse a la comunidad política como ciudadano. Desde aquel momento, podía participar en las elecciones, acceder a los tribunales de justicia, hacer negocios y participar en la milicia, en otras palabras, tenía los mismos derechos y obligaciones que los adultos. Es cierto que desde un punto de vista jurídico los hijos pertenecían al padre, de forma que todos los niños, independientemente de su edad, dependían de él, y en caso de muerte del padre, el primogénito adquiría esta facultad solo si era un púber» (Giuliano, 1979). Durante el siglo II d. C. una serie de mutaciones tuvieron lugar dentro de la sociedad romana, lo cual, según Giuliano, dio lugar a la emergencia de la juventud entre los hombres de las clases privilegiadas: aparición de las grandes ciudades financieras y comerciales; acumulación por una minoría dominante; urbanización masiva; desarrollo completo de la esclavitud como una relación fundamental de la producción, etc. En este contexto, los jóvenes pierden progresivamente sus derechos: la madurez social no se adquiere inmediatamente con la pubertad, sino que se retrasa hasta los veinticinco años:

			«Esto significa que se considera a los jóvenes púber socialmente maduros para defender el país, pero no para gestionar plenamente su propiedad y la res publica.»

			L. Giuliano (1979). Gioventù e instituzioni nella Roma antica (pág. 53).

			Aumentan las formas de control: el control familiar, el control de la escuela, la moral y el control penal se imponen a los jóvenes, que no reaccionan de forma pasiva. Su rebelión se pondría de manifiesto a través de las bacanales, en las que, según Gallini (1970), convergía «una mezcla voluntaria e involuntaria de diferentes tendencias de protesta sociales», reuniendo a los jóvenes, mujeres y otros grupos marginados.

			4.	La adolescencia en sociedades rurales

			«La tercera edad, llamada adolescencia, que empieza a los 14, y acaba, según Constantino y su viático, a los 21, puede extenderse hasta los 28 o hasta los 35 años, de acuerdo con Isidoro. Esta edad se denomina adolescencia, porque la persona es suficientemente mayor para hacerse cargo de ella misma, dijo Isidoro. A esta edad, las extremidades son tiernas y el hombre es capaz de crecer y fortalecerse y vigorizarse con el calor natural. Esta es la razón por la cual la persona a esta edad crece hasta llegar a la medida dada por la naturaleza... La juventud viene después, la edad intermedia, es cuando la persona tiene su mayor fortaleza, y según Isidoro, esta edad dura hasta los 45, o incluso los 50, de acuerdo con los demás.»

			Gran propriétaire de toutes les choses, 1556. Citado en P. Ariès (1973). L’enfant et la vie familiale sous l’ancien régime (págs. 37-38).

			«Las clases de edad neolíticas y la paideia helenística suponen una diferencia y un paso entre el mundo de la infancia y el mundo de los adultos, que se tiene que hacer a través de los ritos de iniciación o gracias a la educación. La civilización medieval no percibía esta diferencia, por lo tanto no tenía noción de la etapa.»

			P. Ariès (1973). L’enfant et la vie familiale sous l’ancien régime (pág. 312).

			En la película The Cowboys (Rydell, 1940), John Wayne, el capataz que ha perdido a su grupo de vaqueros adultos, trata de entrenar a un grupo de niños de doce años de edad; su viaje a través del far west es una vía de iniciación en el aprendizaje, el trabajo duro, el alcohol, el sexo y la muerte –en la adultez– que refleja la temprana maduración de los adolescentes en las sociedades rurales preindustriales.

			En la Europa medieval y moderna, conocida como la sociedad del antiguo régimen, no es fácil identificar una fase de la vida que corresponda a lo que hoy conocemos como juventud. De hecho, el tema de las edades de la vida fue muy popular durante todo este periodo y tiene un lugar importante dentro de los ensayos pseudocientíficos de la época. Un testimonio clarificador se puede encontrar en el Gran propriétaire de toutes les choses, un tipo de enciclopedia de conocimiento sagrado y profano, publicada en Francia en 1556, según una compilación del siglo XIII, donde se distinguen siete edades: infancia, puericia, adolescencia, juventud, edad adulta, vejez y senilidad. Los límites son relativos: la adolescencia no está demasiado lejos de la puericia, y es vista como una etapa de crecimiento; la juventud es vista como «la edad del medio» (lo que hoy se llama edad adulta). Como cuestión de hecho, la lengua francesa medieval solo distingue tres términos (enfant, garçon y vieux) y sus significados son variables. Por ejemplo, enfant es sinónimo de aparcamiento, garçon hace hincapié en el grado de dependencia de este grupo de edad en el trabajo. Además, en las sociedades agrícolas en la Península Ibérica, el término para designar a los jóvenes era «mozo» y «moza», y se atribuía a los menores de edad, así como a los criados y solteros, independientemente de su edad.

			Sobre la base de estas consideraciones terminológicas, así como de otras de naturaleza iconográfica (el hecho de que los niños son representados como «adultos en miniatura» y el hecho de que no hay una imagen específica para la juventud), Philippe Ariès (1973) declaró sus muy conocidas teorías sobre la inexistencia de los jóvenes durante el Antiguo Régimen:

			«Nuestra vieja sociedad tradicional apenas reconocía la niñez, y todavía menos la adolescencia. La infancia se reducía al periodo más frágil, cuando el niño no podía hacer frente a la vida por sí solo; una vez físicamente independiente, el niño se mezclaba con los adultos lo más pronto posible, mediante el trabajo y los juegos compartidos, sin pasar por una etapa de juventud, que quizás existía antes de la edad media y que se ha convertido sin duda en algo esencial en las sociedades evolucionadas de hoy».

			P. Ariès (1973). L’enfant et la vie familiale sous l’ancien régime (págs. 5-6).

			La inserción temprana en la vida adulta se manifiesta por el sistema del aprendizaje (apprentissage), muy extendido en la Europa medieval. Este modelo se basa en la exclusión del niño del núcleo familiar: a la edad de siete o nueve años, los niños y las niñas se trasladarían a otra casa para desarrollar las tareas domésticas y aprenderían oficios y habilidades, así como el comportamiento en otros aspectos de la vida, mediante el contacto directo con los adultos. Los aprendices estaban unidos a la familia de destino por un contrato de aprendizaje que podría durar de los catorce o dieciocho años de edad. Esta costumbre no era exclusiva del mundo rural, sino que también se extendió entre las clases populares urbanas (artesanos) o incluso entre comerciantes y nobles. De esta manera, los adolescentes inician su vida social lejos de su familia, donde aprenden un trabajo, maneras de caballeros, latín o incluso formas de entretenimiento y las relaciones con el otro sexo. No había ninguna noción de segregación por edades a la cual ahora estamos tan acostumbrados. También era normal ver a los menores mezclados con adultos en tabernas y lugares de mala fama: las cosas de la vida (como la sexualidad) se aprendían a través de la observación directa. La institución escolar, que consideramos hoy en día tan exclusiva de los niños y jóvenes, reunió entonces a gente de todas las edades (la noción de la separación por grupos de edad es muy reciente). Por otro lado, a pesar de estar bajo el control de los tutores o maestros, el grado de independencia de los adolescentes era mucho mayor, lo que correspondía a un débil sentimiento de cohesión familiar (Ariès, 1973).

			La tesis de Ariès ha sido criticada por diferentes autores, que se han referido a las numerosas sociedades juveniles existentes en las comunidades rurales del Antiguo Régimen, que jugaron un papel importante en la organización de fiestas y juegos, en la organización matrimonial y las relaciones sexuales. Zemon-Davis (1971) ha estudiado específicamente las llamadas abadías de desgobierno, organizaciones juveniles presentes en toda Europa, que tuvieron un papel importante dentro de la comunidad, del mismo modo que la comunidad trabaja, organización festiva (fiestas de la comunidad, y las fiestas especialmente rebeldes como de carnaval), así como el control de la moral sexual, el adulterio (los famosos paseos en burro), los matrimonios desiguales y la moral femenina (serenatas y canciones humorísticas). También tenían a su cargo la defensa de la identidad local frente al exterior (como el rescate que los extraños tenían que pagar cuando querían casarse con una chica local). Finalmente, se otorgaban a sí mismos funciones internas dentro del grupo de jóvenes para mantener el círculo de jurisdicción y autonomía en un mundo en el cual no estaban plenamente integrados. Tales abadías empezaron a desmantelarse durante el siglo XVII, acabando por desaparecer durante el siglo XVIII, sobre todo por la acción de los poderes religiosos, civiles y militares, que considerarían como subversivos. Ariès respondió a estas críticas arguyendo que estas organizaciones eran «sociedades de solteros» en lugar de sociedades de jóvenes. En sociedades agrícolas las nociones como «casa» o «herencia» juegan un papel fundamental: la situación dentro de la familia, en lugar de la edad, es la línea delimitadora entre la dependencia y la emancipación. Otro caso es el pueblo occitano de Montaillou a primeros del siglo XIV, evocado por Le Roy Ladurie (1980), a partir de los archivos de los registros inquisitoriales. El autor encontró pertinente la tesis de Ariès sobre la introducción primeriza de los niños en la vida adulta. En Montaillou, los menores de edad (registrados indistintamente como adolescens o iuvenes) dejan su pueblo a la edad de doce años: algunos se hacen pastores en las montañas; otros van a las casas de otros pueblos o ciudades como aprendices (especialmente las niñas). La transmisión cultural en una sociedad sin ningún tipo de escuelas tiene lugar por primera vez a través del trabajo en común: los niños recogen la fruta con sus padres; las niñas participan en la cosecha de trigo con sus madres. En el ámbito religioso, los menores son tratados también como adultos, capaces de profesar la fe genuina y participar en los ritos y mitos del catarismo perseguido: «A la edad de doce años, el hombre tiene la inteligencia del bien y del mal para recibir nuestra fe», declara un propagador de los cátaros. Los propios inquisidores no dudan en denunciar a los niños de esta edad, incluso para ser quemados en la hoguera (Le Roy Ladurie, 1980).

			5.	La adolescencia en la sociedad industrial

			«El hombre no está concebido para ser niño para siempre. Deja de ser un niño en el tiempo establecido por la naturaleza... Como el mar murmura antes de la tormenta, esta revolución tempestuosa se anuncia por el murmullo de las pasiones emergentes y una interrupción secreta indica la proximidad del peligro. Un cambio en el humor y una agitación continua en el estado de ánimo hacen que el niño sea casi incorregible... añadiendo algunos cambios físicos en las manifestaciones morales [...] Es en este segundo nacimiento, cuando el hombre realmente nace a la vida.»

			Rousseau. Citado en G. Lutte y otros (1979). La condizione giovanile (págs. 63-64).

			En la película Swing Kids (Carter, 1993) un grupo de jóvenes alemanes en la década de 1930 resisten la hegemonía de los Hilterjugend nazis a través de su pasión por la música swing –«una música de negros, judíos y extranjeros», según las autoridades (Michaud, 1996; Wallace y Alt, 2001). Swingkids y Hitlerjugend eran las dos caras del modelo emergente de la adolescencia en la sociedad industrial: la figura del adolescente, usada y abusada por el estado y por el mercado, caracterizó el siglo XX.

			¿Cuándo aparece esta realidad social que denominamos juventud en la sociedad occidental? ¿Cuándo se generalizó el periodo de la vida comprendido entre la dependencia infantil y la autonomía adulta? ¿Cuándo se propagaron las condiciones sociales y las imágenes culturales asociadas a la juventud? La Revolución Industrial tuvo indudablemente mucho que ver con todo esto. Fank Musgrove (1965) afirma de una manera metafórica:

			«El joven se inventó al mismo tiempo que la máquina de vapor. El inventor de la máquina de vapor fue Watt, en 1765. El inventor de la juventud fue Rousseau, en 1762.»

			F. Musgrove (1965). Youth and the Social Order (pág. 33).

			El papel de este pensador, colocado en medio del estallido del mundo moderno, es sin duda muy importante. Él entendió la infancia y la adolescencia como etapas naturales en la vida, y su panegírico correspondió al mito del buen salvaje, como origen de la civilización. En su libro Emilio, el filósofo describe la adolescencia como un tipo de segundo nacimiento, como una metamorfosis interior, la etapa de la existencia en que el sentido social, las emociones y la conciencia despiertan. El autor identifica el corazón, la naturaleza, la amistad y el amor como rasgos de la adolescencia ante el mundo adulto perverso y despiadado. Su insistencia en el carácter natural de esta etapa de la vida, su inevitable crisis, la necesidad de separar a los jóvenes del mundo de los adultos, tendría una gran influencia en las teorías posteriores desarrolladas por psicólogos y pedagogos (Fischer, 1975, Kett, 1977; Lutte, 1984). Pero el nacimiento de la juventud no se puede identificar con una fecha específica, ni tiene que ser confundido con la aparición de las teorías sobre esta fase de la vida. La juventud no apareció de la nada: es posible rastrear su origen durante el largo proceso de transición del feudalismo al capitalismo, así como en las diferentes transformaciones que tuvieron lugar dentro de instituciones como la familia, la escuela, el ejército y el trabajo.

			La familia es la primera institución a cambiar. Ariès (1973) observó que, desde el siglo XVII en adelante, el modelo del apprentissage entró en crisis: sacar los niños de la casa de sus padres dejó de ser tan habitual, volver a casa empezó a suceder antes y más a menudo. La familia, que hasta aquel momento no había jugado un papel tan importante en la educación de los niños, desarrolla un sentido de la responsabilidad hacia los hijos y se convierte en un lugar para la afectividad. La contrapartida es la pérdida progresiva de la independencia de los niños, el alargamiento de su dependencia económica y moral. Los padres empiezan a sentirse responsables de la educación de sus hijos (Flandrin, 1977). Los procesos de urbanización y la nuclearización de la familia que vinieron junto con la industrialización, consolidan estas tendencias. Por supuesto, estos cambios afectan primero a la burguesía, y solo más tarde afectaron a otras clases sociales.

			La segunda institución clave a sufrir cambios fue la escuela. Con el desarrollo del comercio y la burguesía, la escuela dejó de estar reservada solo a los clérigos y se convirtió en una herramienta habitual para la iniciación social, que poco a poco va reemplazando el sistema de aprendizaje y los tutores contratados por la familia. La escuela medieval, donde todas las edades se mezclaban y la autoridad del maestro era vaga, se reemplaza por los sistemas educativos más modernos, entre los cuales los colegios e internados son notables ejemplos. De nuevo, fue la burguesía quien tomó las riendas: la escolaridad no se generalizó entre otras clases sociales (o entre las niñas) hasta épocas más recientes:

			«Un límite claro entre la adolescencia y la infancia solo podía tener lugar con la difusión de las escuelas secundarias y se inició a finales del siglo XIX.»

			K. Allerbeck y L. Rosenmayr (1979). Introducción a la sociología de la juventud (pág. 169).

			La nueva escuela responde a un nuevo deseo de rigor moral: hay que aislar a los jóvenes del mundo adulto durante un tiempo. Los alumnos se clasifican según su edad, y el régimen de disciplina se vuelve cada vez más rígido. Según Foucault, todas estas transformaciones ocurren simultáneamente con las que se producen en el sistema penitenciario, y reflejan las nuevas condiciones del capitalismo industrial.

			La tercera institución influyente, aunque en este caso solo para los chicos, es el ejército. Tanto los escuadrones señoriales medievales como los ejércitos mercenarios modernos reclutaban a sus miembros entre los hombres jóvenes, aunque la actividad militar solo afectaba a una minoría de la población. La Revolución Francesa estableció el servicio militar obligatorio: la nación armada está representada por sus jóvenes, que tienen que dedicar un tiempo de su vida a servir con las armas. La conscripción obliga a los miembros de una cohorte generacional a vivir juntos durante un periodo de tiempo, en un espacio limitado: los hombres se separan de las comunidades de origen y comparten sus vidas con sus contemporáneos. Por primera vez, se dan las condiciones para el surgimiento de una conciencia generacional. A lo largo del siglo XIX, el servicio militar se extendió por toda Europa3 no sin cierta resistencia de los hombres jóvenes y las comunidades, que perdían una parte fundamental de su fuerza de trabajo en su tiempo más productivo. La mili genera una cultura propia: las fiestas de quintos (y sus contrapartes femeninas: las apolonias), el lenguaje antimilitarista, los hábitos sexuales y el consumo de drogas, etc., van configurando un mundo completamente juvenil. También aparece la idea de que el servicio militar sirve «para hacerse un hombre», y solo a su regreso los hombres pueden pensar en casarse y componer una familia (Ariès, 1973).

			La cuarta y última institución es el trabajo. Las transformaciones son mucho más complejas en este campo. Hemos visto que el sistema de aprendizaje entró en crisis, tanto en el medio rural como en la artesanía urbana. En cierto modo, la protoindustrialización podría fomentar una cierta independencia para los más jóvenes:

			«El control parental de los más jóvenes a través de la distribución de la tierra se rompió gracias a mayores posibilidades de ocupación, así como la fragmentación de la tierra. Los jóvenes podían casarse más jóvenes a partir de entonces, y formar sus propios grupos familiares.»

			M. Berg (1985). La era de las manufacturas (pág. 131).

			Pero la primera industrialización no diferenciaba la fuerza de trabajo según la edad; más bien sometió a los jóvenes a nuevas dependencias. Fue sobre todo en la segunda Revolución Industrial, con sus adelantos técnicos, cuando los jóvenes fueron expulsados lentamente de la mano de obra industrial. Por un lado, el aumento de la productividad redujo la demanda de fuerza de trabajo. Por otro lado, se requiere una formación superior técnica para desarrollar las tareas complejas dentro del sistema industrial. Estos hombres y mujeres jóvenes fueron rechazados, sin trabajo asalariado, permaneciendo en una tierra de nadie: la escuela, o bien la calle (Keniston, 1972).

			Por lo tanto, a finales del siglo XIX el terreno estaba preparado. Para Gillis (1981), durante las décadas de 1879 a 1900, la adolescencia es «descubrimiento». Este acontecimiento se puede resumir con una frase famosa, difundida entre los padres y los educadores: «Boys will be boys» (los chicos siempre serán chicos). Durante la primera mitad del siglo XX, que el autor denomina la era de la adolescencia, el concepto de joven –que había sido restringido a la burguesía y a los chicos de las ciudades occidentales– se democratiza: los rasgos de la adolescencia se extienden poco a poco a las niñas, a los trabajadores, a las zonas rurales y a los países no occidentales. En estos tiempos la escuela secundaria se universaliza, los jóvenes son rechazados del mercado de trabajo y aparecen las primeras asociaciones juveniles modernas dedicadas al ocio –como los Wandervogel en Alemania y los boy scouts en Inglaterra. También aparecen las teorías psicológicas y sociológicas sobre la inestabilidad de la adolescencia y su vulnerabilidad, como las de Hall en el mundo anglosajón, las de Mandousse y Debesse en Francia, y las de Spangler en Alemania: todas ellas sirven para justificar la separación de los jóvenes del mundo de los adultos. También hay una nueva legislación que, bajo el cebo de la protección de la juventud, en la práctica sirvió para recortar la independencia de los jóvenes: las prisiones y centros de menores, servicios ocupacionales y asistenciales especializados, escuelas, etc. formaban parte del nuevo reconocimiento por parte de la sociedad del estatus de aquellos que ya no eran niños, pero todavía no eran plenamente adultos (Lutte, 1979). Pero el descubrimiento de la adolescencia no está libre de ambigüedad: por un lado, se consideró una conquista de la civilización, por el otro, se destacó su carácter conflictivo y crítico. Incluso Hall, en su panegírico de la adolescencia, alertó sobre sus peligros:

			«El vandalismo y la delincuencia juvenil, el vicio secreto, no solo pueden crecer sino desarrollarse más rápidamente en un mundo civilizado.»

			Hall. Citado en J. R. Gillis (1981). Youth and History. Tradition and Change in European Age Relations, 1770-present (pág. 141).

			Esta ambivalencia se manifiesta en dos modelos opuestos que definen la imagen cultural dominante de la juventud en ese momento: estas fueron las dos reacciones opuestas que la adolescencia originó: conformismo entre los jóvenes burgueses, y delincuencia entre los jóvenes de la clase trabajadora. Para la primera, la juventud era un periodo de moratorias sociales marcadas por la escuela y el ocio creativo, para la segunda era a menudo el rechazo del mercado de trabajo y ocio contundente.

			La Primera y la Segunda Guerra Mundial fueron una regresión temporal en este avance de extensión social de la juventud. La movilización de los hombres jóvenes al frente y la actividad de las mujeres jóvenes en la retaguardia, la miseria material y moral alcanzada por culpa del trauma de la guerra suprimieron en grande medida los hábitos asociados con el periodo de los jóvenes en todos los sectores sociales. Este hecho fue considerado una anomalía frente al desarrollo natural del ciclo de vida, como lo demuestran expresiones como «nos robaron nuestra juventud». La otra cara de la moneda es la experiencia de la libertad y la madurez social que el compromiso social o político trajo. El periodo de entreguerras fue un periodo de aumento de la participación de los jóvenes en la política, puesto que se encuentra dibujado por grupos ideológicamente opuestos. La primera institución que percibe la capacidad de movilización de los jóvenes fue la Iglesia. El comunismo, triunfando en la Unión Soviética, encontró una forma de expansión universal a través de pioneros y del Komsommol, visto como la vanguardia de la nueva generación. Los escritos de Baden Powell no dejan lugar a dudas sobre su concepción de los boy scouts como una manera de salvar a los jóvenes del comunismo y la depravación moral. Pero el nazismo y el fascismo fueron los que explotan de una manera más eficiente el adiestramiento político de los jóvenes: Hitler y Mussolini tenían sin duda su mayor apoyo en las Juventudes Hitlerianas y en los Barilla italianos. Tal polarización tendría una resolución trágica en los campos de batalla (Passerini, 1996).

			6.	La adolescencia en la sociedad posindustrial

			«Somos testigos hoy en día  de la aparición masiva de una etapa de la vida que no se reconoció en el pasado: una etapa que está surgiendo entre la adolescencia y la vida adulta. Sugiero denominar esta etapa de la vida “periodo de la juventud”, dando a este término, venerable pero vago, un significado específico. Igual que la etapa de “adolescencia”, la “juventud” no es de ninguna forma nueva: de hecho, una vez definida esta etapa de la vida, podemos estudiar su  aparición histórica mediante la colocación de las personas y grupos  que han tenido una “juventud” en el pasado. Pero lo que es “nuevo” de este escenario es que entran en ella millones de jóvenes de los países desarrollados, y no solo una minoría, pocas veces creativa o con perturbaciones.»

			K. Keniston (1981). «Juventud: una nueva etapa de la vida». Revista de Estudios sobre la Juventud (núm. 32, pág. 51).

			«Los salvajes invaden la playa. Miles de teenagers beligerantes, borrachos, ruidosos en sus scooters... símbolo de la infección moral que sufre la juventud británica.»

			Daily Mirror, 30 de marzo de 1964. Citado en C. Feixa (1998). De jóvenes, bandas y tribus (pág. 85).

			La película musical Quadrophenia (Roddam, 1979) presenta algunos elementos básicos del nacimiento de estilos juveniles en la Gran Bretaña de los años sesenta. La experiencia clave de la película –la de un joven apasionado de las motos y el rock and roll– tiene como telón de fondo un famoso enfrentamiento entre mods y rockers que tuvieron lugar en las playas de Brighton en 1964.

			Aparecen bandas juveniles de calle inscritas dentro de la opulencia económica que Gran Bretaña había visto durante el periodo posterior a la guerra, y ello se traduce en un aumento de la capacidad adquisitiva de los jóvenes, la consolidación del Estado del Bienestar, la aparición de la sociedad del ocio, el rock and roll (de los Beatles a los Rolling Stones), y el swinging London. Otro factor relevante fue el final del Imperio británico, junto con la llegada a la metrópoli de grandes contingentes de inmigrantes procedentes de las antiguas colonias, trayendo sus patrones culturales y estéticos, y agrupados en distritos multiétnicos. Los principales estilos juveniles espectaculares que después se diseminan al resto del mundo también aparecen en este momento en el foco anglosajón de la infección: desde los más conocidos (teddy boys, rockers, mods, skinheads, punks) a los menos famosos (parkers, crombies). Por eso, no es extraño que la escuela académica más fascinante dedicada a estudiar las subculturas juveniles surgiera en Gran Bretaña durante este tiempo.

			Si la adolescencia se descubrió a finales del siglo XIX y se democratizó en la primera mitad del siglo XX, en la segunda mitad de este siglo hemos visto la irrupción de la juventud, ya no como sujeto pasivo, sino como actor protagonista en la arena política pública. Después de la Segunda Guerra Mundial el modelo conformista de la juventud parecía establecer en Europa el ideal de la adolescencia como un periodo libre de responsabilidades, dócil y políticamente pasivo, que generaciones de educadores habían estado tratando de imponer. En Alemania era la llamada generación escéptica, en Italia les llamaban gioventù bruciata, en Francia fue el existencialismo, para referirse a la actitud de la evasión que arrastraban las secuelas de la guerra y el desasosiego (Fischer, 1975). También se percibió una tendencia a la juvenilización de la sociedad, expresada por la emergencia de la llamada cultura juvenil: todo lo que era joven era adorado, y la juventud se convirtió en la edad de moda. Además, apareció la imagen preocupante del «rebelde sin causa», a pesar de que no era más que una actitud estrictamente individual que podía ser seguida rápidamente por otras tendencias no conformistas, igualmente preocupantes, descritas por algunos autores bajo el paraguas de la inundación de hedonismo ofrecida por una nueva generación de jóvenes, que amenazaban con socavar los fundamentos de la civilización.

			Cinco factores del cambio me parecen fundamentales. En primer lugar, la aparición del Estado de Bienestar creó las condiciones para un crecimiento económico sostenido y para la protección social de los grupos dependientes. En un contexto económico de plena ocupación y creciente poder de compra, los jóvenes se convierten en uno de los grupos más beneficiados por las políticas de bienestar, que tratan de demostrar su éxito a través de las nuevas generaciones. Más espacios de ocio y posibilidades educativas, la seguridad social, los servicios mejorados a los jóvenes, la transferencia de recursos de padres a hijos (que dejan de dar sus salarios a sus padres y empiezan a recibir dinero de ellos), etc. son factores que contribuyen a la consolidación de la base social de la juventud. En segundo lugar, la crisis de la autoridad patriarcal implicó un rápido crecimiento de las esferas de libertad de la juventud: la rebelión contra el padre fue una revuelta contra todas las formas de autoridad (Mendel, 1972). En tercer lugar, el surgimiento del mercado adolescente ofrecía por primera vez un espacio específico para el consumo destinado a los jóvenes, un grupo con una creciente capacidad adquisitiva: moda, ropa, centros de ocio, música, revistas, etc. Entonces se va hacia un segmento del mercado específico de productos adolescentes para consumidores adolescentes, superando las distinciones de clase. En cuarto lugar, la aparición de los medios de comunicación de masas permitió la creación de una verdadera cultura popular internacional-juvenil que fue articulando un lenguaje universal a través de los medios de comunicación, la radio, la televisión y el cine. Esto hizo que las personas jóvenes se identificaran cada vez más con sus contemporáneos, en lugar de hacerlo con su clase social o grupo étnico. En quinto y último lugar, el proceso de modernización de los hábitos y costumbres implicaba una erosión de la moral puritana, dominante desde el origen del capitalismo, reemplazada progresivamente por morales de consumo menos monolíticas, practicadas principalmente por los jóvenes. Uno de los resultados fue la llamada revolución sexual, impulsada también por la difusión de la anticoncepción que, por primera vez en la historia, facilitan las relaciones sexuales aparte de la procreación (Reich, 1978).
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